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Historia∙Centenario de Cuevita

CRECIÓ bajo la constante 
advertencia de su madre 
sobre el precario estado 

de salud que tenía. Casi a dia-
rio, la progenitora contaba a 
alguien que Ñico le había salido 
enfermizo, y en varias ocasio-
nes, en presencia del pequeño, 
hacía la historia de cuando lo 
iban a operar de la garganta, y ya 
en la mesa de cirugía, el doctor le 
dijo �que si lo operaba se queda-
ba muerto en la mesa, pues era 
hemofílico. Ese niño tiene que 
cuidarse, pues no se puede dar 
una herida, se iría en sangre�.

Como si fueran pocas las 
enfermedades que lo senten-
ciaban a la sobreprotección 
familiar, entre ellas, el asma y 
la hemofi lia �esta última en 
realidad inexistente; algo que 
descubriría años después� el 
médico pronosticó además que, 

 Ese gran descubridor nuestro 
El doctor Antonio Núñez Jiménez no solo desentrañó enigmas 
de la geografía. Descubrió que era un hombre muy saludable, 
que lo de él no era el catolicismo, y que quería izar una bandera 
cubana en la Antártida
Por YURINA PIÑEIRO JIMÉNEZ

al llegar a los 15 años, Antonio 
padecería también tuberculo-
sis� En fi n, ¡un sambenito!

Pero todo fue un mal augurio, 
cuando arribó a esa edad co-
menzó a salir del calor hogareño 
para explorar cuevas y montes. 
Con ello, las primeras vivencias 
de expedicionario: pasar ham-
bre, mojarse bajo la lluvia, hasta 
vivir a la intemperie. Ocurrió el 
primer gran hallazgo de Antonio 
Núñez Jiménez: descubrir que 
era más fuerte de lo que su ma-
dre y hermanos creían.

     Antes de la geografía: 
guantes y barcos

La geografía no fue la primera 
pasión del nacido el 20 de abril 
de 1923 en Alquízar. Antes, ha-
bía soñado con ser boxeador. 
Después de varios años de de-
searlo, cuando pudo, se compró 

un par de guantes de boxeo, se 
los puso y caminaba con ellos 
por las calles de La Víbora �uno 
de los tantos repartos capitali-
nos donde residió� creyéndose 
que era el rey del mundo.

Tras la afi ción por el deporte 
de los puños se apasionó por el 
mar. Cuando empezó el bachi-
llerato en el Instituto de Segun-
da Enseñanza número 1 de La 
Habana, se veía, a futuro, como 
ofi cial de la Marina.

Junto a su mejor amigo de 
aquella época, Jorge Salvat, 
pasaba horas pintando barcos 
de guerra, mercantes y veleros. 
Sobre esos sueños de mucha-
cho, Núñez confesaría des-
pués, que aún guardaba �aquel 
dibujo realizado con Jorge, de 
una goleta que pensábamos 
construir y que tenía por nom-
bre �Pichón de Palangana��.

Archivo de la Fundación Antonio Núñez Jiménez
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Salvat sí logró entrar en 
la Escuela Naval de Mariel, 
no así Ñico, quien comenzó 
a prestar mayor interés a las 
exploraciones y a la geogra-
fía de nuestro país. �Y esta sí 
fue una vocación que abracé 
toda la vida�, solía decir con 
una sonrisa cándida.

La cueva de la Loma de 
Candela, s ituada al norte 
de Güines, fue el primer sitio 
que exploró, junto con algu-
nos compañeros de escuela. 
Ese mismo año también in-
vestigó otras grutas: las de 
Seboruco, en Mayarí, y las 
de la Cotilla, en la loma ha-
banera de la Cumbre.

A sus 16 abriles, el 15 de 
enero de 1940 estuvo entre 
los fundadores de la Socie-
dad Espeleológica de Cuba, 
una creación juvenil  que 
con el transcurso de los 
años recorrió todos los rin-
cones de la Isla, reportando 
y rectifi cando elevaciones, 
nacimientos de ríos y otros 
accidentes geográfi cos. 

Desde entonces, la ex-
ploración se convirtió en su 
pasión definitiva, logran-
do desentrañar numerosos 
enigmas de la naturaleza 
i n s u l a r  y caribeña, moti-
vo por el cual, en 1995, las 
Sociedades: Espeleológica, 
y de Geografía, de nuestro 
país, le otorgaron la condi-
ción de Cuarto descubridor 
de Cuba.

      Hombre de ofi cios, 
ciencia y Revolución

Entre 1940 y 1949, ejerció 
diferentes ofi cios: vendedor 
de productos de quincalle-
ría, jornalero en la construc-
ción de carreteras como la 
Vía Blanca o la de Viñales a 
La Palma (en Pinar del Río), 
mecanógrafo en la casa fo-
tográfica Minican,  entre 
otras labores. Pero todo ello 
sin abandonar la ciencia. 

Su deseo de superación 
profesional lo llevó a pre-
sentarse en un concurso de 
oposición, gracias al cual 

ocupó la ayudantía de la Cá-
tedra de Geografía e Historia 
del Instituto del Vedado. En 
octubre de 1944 ingresó en la 
Escuela de A g r o n o m í a  de 
la Universidad de La Habana 
(UH), en la que cursó el primer 
año de la carrera de Ingenie-
ría Agrónoma, sin embargo, 
terminó graduándose de Fi-
losofía y Letras.

Un día de 1947, caminaba 
hacia la colina junto a Eduar-
do Queral y Juan Iduate, 

compañeros espeleólogos. 
En la calle L sucedió el en-
cuentro. Iduate saludó a un 
joven alto, fuerte, que vestía 
saco y camisa sin corbata; 
era Fidel Castro.

Sobre ese primer con-
tacto, Núñez apuntaría: �No 
sospeché que le estaba dan-
do la mano al hombre que 
más de una década más tar-
de entraría triunfante en La 
Habana para sentar las ba-
ses de la primera Revolución 

Durante 
la cena 
con carboneros 
en la Ciénaga 
de Zapata, 
Núñez carga 
en sus piernas 
al niño Jesús 
García. Revista 
INRA

En el primer día 
de la expedición 

En Canoa 
del Amazonas 

al Caribe. 
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Socialista de América�. No 
obstante, por esas conver-
gencias fortuitas de la vida, 
ambos, desde el Comité 30 
de septiembre de la UH, mi-
litaron juntos en defensa de 
la Reforma Universitaria y 
contra las lacras sociales. 

Aunque no participó en el 
ataque al Cuartel Moncada, 
siempre estuvo a favor del 
método de lucha emplea-
do por el máximo líder del 
Movimiento revolucionario. 
De hecho, luego de años de 
colaborar en la clandestini-
dad, se incorporó a la lucha 
armada en la Columna 8 del 
Ejército Rebelde, comanda-
da por el Che, donde alcanzó 
el grado de capitán y, sobre 
todo, el respeto de su jefe.

        Un hombre inmenso 
en su sencillez

En noviembre de 1952, en 
el periódico El Nacional, 
de Caracas, Nicolás Guillén 
lo describió con proverbial 
maestría: �Tiene nombre de 
conquistador español. ¿Por 
qué no, también, de persona-
je de García Lorca? Magro, 
alto, inquieto, ha recorri-
do nuestra isla de punta a 
cabo, registrándole las en-
trañas con sus instrumentos 

de espeleólogo. Y no solo 
las entrañas, sino la tierra 
que sube, en busca del aire 
azul�.

Otro destacado intelec-
tual cubano, Abel Prieto 
Jiménez, también lo evoca 
desde la admiración. �Yo, 
como la gente de mi genera-
ción, supe de Núñez Jiménez 
cuando ya era una verdade-
ra leyenda, una especie de 
enciclopedista, geógrafo, in-
vestigador, arqueólogo, gue-
rrillero, director del INRA, 
después redactor de la Pri-
mera Ley de Reforma Agra-
ria, alguien del entorno más 
íntimo de Fidel.

En el plano personal, el 
actual director de Casa de 
las Américas, lo consideró 
�un conversador extraordi-
nario, un hombre campecha-
no, siempre afable, siempre 
optimista, siempre abierto. De 
pronto te hablaba de una co-
lección completa [de libros] 
y tú decías: �¿Cómo hace-
mos?�. Él h a s ta  le p o n í a 
fecha a eso. Yo trataba in-
cluso de desanimarlo: �Eso 
va a ser dificilísimo Núñez, 
la carga poligráfica�. Pero 
Núñez no me escuchaba. 
Esa idea de Cintio, que los 
cubanos tenemos siempre 

por delante el imposible� 
para él no existía�.

S obre e s a  especie  de 
curiosidad infantil, tan ca-
racterística en Cuevita �así 
cariñosamente lo llamaban 
los más íntimos, por su afi -
ción a explorar cuevas� re-
cuerda Abel Prieto que un 
día estaba gestionando un 
recurso con cierta especia-
lista que era muy admirable, 
�pero a veces bajo la ten-
sión del trabajo, tenía malas 
pulgas�. Él andaba con la 
cabeza hecha un torbellino, 
cuando Núñez se asomó en 
una puerta, con una sonri-
sa traviesa y le dijo: �Tienes 
que ver esto�. 

�De pronto, cuando entré 
en la ofi cina, el tiempo se 
detuvo �él tenía otra noción 
del tiempo, no era el apurillo 
este, la locura esta, la carre-
ra hacia la muerte, hacia el 
infarto que llevamos todos, era 
otro tempo� y me puso un vi-
deo de la Antártida, de él en la 
Antártida�.

Y es que, para ese gran 
hombre nuestro, una de sus 
andanzas más valiosas, como 
explorador incansable y cu-
bano orgulloso de su patria, 
había sido enarbolar, justo el 7 
de noviembre, durante los fes-
tejos por el aniversario 65 de la 
Gran Revolución de Octubre, 
una bandera de la estrella so-
litaria fi rmada por Fidel, en el 
mismísimo Polo Sur.

Los textos periodísticos �Entre-
vista al cientíÞ co cubano Antonio 
Núñez Jiménez�, de Luis Báez (La 
Gazzetta DF, edición digital del 5 
de mayo de 2014); la interven-
ción de Abel Prieto Jiménez en 
el evento �En canoa hacia una cul-
tura de la naturaleza�, con motivo 
del aniversario 30 de la llegada a 
la bahía de La Habana de la expe-
dición �En canoa del Amazonas al 
Caribe�; y otros textos relaciona-
dos con la vida y obra del recono-
cido como el Cuarto descubridor 
de Cuba. 

Núñez iza la bandera cubana en la estación Maladiosvnaia durante 
su histórico viaje a la Antártida. Archivo de Granma


